
Cuando estamos celebrando la Resurrección de Jesucristo y próxima la
fiesta de San Vicente Ferrer que, con tanta fuerza y pasión, predicó de Nuestro
Señor Jesucristo en épocas nada fáciles, es bueno que nosotros también acojamos
en nuestra vida la misma pregunta y la misma afirmación que acogieron en su
corazón las mujeres cuando llegaron al sepulcro donde habían enterrado al
Señor: 

“¿por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí,
ha resucitado” Estoy seguro que estas palabras del Señor fueron

claves en la predicación de San Vicente Ferrer.
En esta Pascua, os invito a meditar sobre el amor de Cristo. ¡Qué bien

viene observar cómo los primeros cristianos que eran todos judíos, se adhirieron
a Jesús confesándolo como Mesías, porque que en Él vieron cumplida la
esperanza y todas las expectativas de la alianza de Dios con su pueblo! Cuando
leemos y meditamos todos los himnos del Evangelio de San Lúcas en sus
inicios, Magníficat, Benedictus, Nunc dimitis, celebramos al Dios que en Jesús,
se ha acreditado como Dios fiel que visita a su pueblo y le ofrece la redención,
la libertad, el conocimiento de la salvación, el perdón, la misericordia entrañable.
“¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?” En Jesucristo se nos ha
mostrado a un Dios misericordioso que revela de una forma extrema, que es
Dios de perdón, de amor y de paz. En Jesucristo hay palabras que alcanzan su
expresividad máxima, de tal manera que solamente en Él sabemos lo que es la
persona, lo que es el amor, lo que es el rechazo del amor, es decir, el pecado.
En Jesucristo hay unas palabras claves que se llenan de contenido desde la
Resurrección: Dios, amor, persona, salvación, liberación.

“¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?” Esta pregunta tiene una
respuesta en san Juan que da el salto al límite, pues nos dice que Dios no es
sólo Dios del amor, sino que Dios es amor. Y esta afirmación es testimonio
vivo y experimentado, y es confesión de fe. Conocemos la naturaleza de Dios
por la manera en que se ha atestiguado en la historia, pues ha probado su amor
con nosotros, somos pecadores y hemos suscitado misericordia. ¡Qué maravilla!
La debilidad, la alienación, la injusticia y el desamor, no tienen la iniciativa,
solamente la tiene Dios que ante estas realidades ha mostrado su misericordia
llena de amor, que extrae del mal un bien. Quizá quien mejor ha formulado
esta realidad, ha sido San Agustín, cuando habla de la diferencia entre el hombre
que actúa movido por temor, por el pecado y el Dios que se nos ha mostrado
en Cristo dándose en absoluta humildad por amor. Cuando estos días he sentido
de forma intensa esa pregunta: “¿por qué buscáis entre los muertos al que
vive?”, he sentido de una manera especial como a la soberbia del hombre que
muy a menudo se cree que se basta a sí mismo y no necesita de Dios, ni de

nadie, que vive en la envidia y en la vaciedad,
Dios ha respondido haciéndose hombre,
pasando por esta tierra, entregando
misericordia. ¡Qué importante es este grito
de Pascua!: ¡Cristo ha Resucitado!
¡Resucitemos con Él!  ¿Cómo anunciar esto
a los hombres?

¡Qué belleza tiene la Iglesia de Cristo, cuando la contemplamos realizando
lo que el Señor la ha pedido, qué lo anuncie, qué lo haga presente, qué siga
diciendo a los hombres qué busquen al que vive! En Jesucristo Resucitado,
vemos a Dios cómo se implica en el destino del hombre.

"El destino del hombre le afecta, lo mismo que a un padre
le afecta la suerte de su hijo"

Y cuando no sabíamos que camino tomar, cuando estábamos perdidos en
el camino y tomábamos el contrario, nos deshacíamos, pero Él viene junto a
nosotros. Por eso, ha tomado la iniciativa Él, nosotros no teníamos conciencia
de la situación en la que estábamos, no éramos conscientes del vacío de la vida
cuando la vivimos al margen de Dios. Tuvo que venir Él y darnos a conocer
que solamente Él es la Vida. ¡Qué forma ha elegido Dios! Quiere recuperar a
los hombres para que vivan como hijos de Dios y hermanos entre sí. Y Dios
se ha expuesto a sí mismo hasta el límite de la impotencia y de la inocencia,
del dolor y de la súplica del hombre, se ha puesto junto al hombre en la muerte
y en el infierno y nos ha invitado a volver con Él.

“¿No busquéis entre los muertos al que vive?” La Resurrección de Cristo
es la gran revelación del amor de Dios, el triunfo sobre el pecado y la muerte,
la oferta de una vida nueva. Ahí tiene lugar el gozo y la esperanza. Él es la
“nueva evangelización” con rostro. El amor de Jesucristo se manifiesta en su
muerte y es reconocido en la Resurrección. Es un amor que cura, que entrega
ternura, que acompaña siempre a los hombres, que les dignifica, que acoge a
todos y se acerca a los más marginados y desprestigiados, que perdona siempre.
San Juan define la vida de Cristo como ejercitación de su amor: "¿Quién nos
arrebatará del amor de Cristo?” (Jn 8, 35-39). El amor de Cristo regala la
dignidad verdadera al ser humano y revela a quien da libertad al mundo.
Jesucristo Resucitado es el único poder que perdona y santifica. Muchos han
sido los santos que han designado a Cristo como “amor sacrificado, “amor
loco”, “amor único que entrega y da libertad”, amor que suscita amor”. Acojamos
en esta Pascua nosotros este Amor.

Con gran afecto, os bendice

A los ocho días llegó Jesús. Juan 20, 19-31

Noche en la casa de un sacer-
dote, silencio en la calle rural, la
paz conduce el alma a la candidez
de la “semana in albis”. Apagadas
las velas de las procesiones, el
cirio pascual ilumina sosega-
damente la Iglesia.

Experiencia de Cristo reno-
vada por cientos de sacerdotes
durante la Misa Crismal cele-
brada el Miércoles Santo, depo-
sitarios y administradores del
crisma consagrado y los oleos
bendecidos durante la celebración
por el Sr. Arzobispo. Y después,
días de servicio en todos los
barrios y pueblos de nuestra Archi-

diócesis, unos en sus parroquias,
otros ayudando a sus hermanos,
entre ellos el Obispo Auxiliar Don
Enrique Benavent en Barxeta, el
director de esta publicación en
Montaverner, Alfarrasí y Be-
nissuera  y el párroco desde 1981
de María Madre de la Iglesia de
Catarroja, Don Juan Guillermo
Valls Bonet, natural de Albalat
dels Taronger,  al que el municipio
concedió recientemente el título
de hijo adoptivo.

 La banda de cornetas, los
cofrades, los hermanos mayores,
los tronos y dos miradas fundidas
en las imágenes: Don Carlos
Osoro y Don José Luis Barrera,
Párroco de Nuestra Señora de los
Ángeles, la Real Cofradía de Jesús
de la Columna y la Hermandad
del Santísimo Cristo del Ecce-

Homo, décimo aniversario de la
procesión de “El Pretorio”. En el
corazón del prelado el recuerdo
de la Cofradía de la Purísima
Sangre de Nuestro Señor Jesu-
cristo de la Font d'en Carrós, quien
el Lunes Santo le impuso la
primera medalla de honor y la del
Santo Sepulcro de Benifairó de la
Valldigna, cuya imagen del Cristo
Yacente bendijo el día 23.

Otro sacerdote, Don Vicente
Aparicio, acompaña a Cristo vivo
en los 85 niños acogidos por
ASPADIS en Alberic (Centro
Salvador Amat), Carcaixent y
Polinyà del Xuquer. 34.000 son
las pulseras solidarias vendidas
con el fin de costear el mante-
nimiento de las casas. 96 244 36
64, teléfono donde se pueden
solicitar y colaborar.

La calle permanece en si-
lencio, las casas cerradas, pronto
abrirán sus puertas a la Virgen de
los Desamparados, representada
en el cuadro obra del artista
Armando Serra, quien el 25 la
entregó al Sr. Arzobispo y cuyas
reproducciones serán ofrecidas a
las familias de la Archidiócesis,
en el marco de la Misión en
Valencia-Porta Fidei.
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¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?

José Andrés Boix



El Papa Francisco, en su homilía, indicó que en la segunda
lectura veía el movimiento en la edificación de la Iglesia. Así,
pues, dijo: “Edificar. Edificar la Iglesia. Se habla de piedras: las
piedras son consistentes; pero piedras vivas, piedras ungidas por
el Espíritu Santo. Edificar la Iglesia, la Esposa de Cristo, sobre la
piedra angular, que es el mismo Señor. He aquí otro movimiento
de nuestra vida: edificar.

Tercero, confesar. Podemos caminar cuanto queramos, podemos
edificar muchas cosas, pero si no confesamos a Jesucristo, algo
no funciona. Acabaremos siendo una ONG  asistencial, pero no
la Iglesia, Esposa del Señor. Cuando no se camina, se está parado.
¿Qué ocurre cuando no se edifica sobre piedras? Sucede lo que
ocurre a los niños en la playa, cuando construyen castillos de arena.
Todo se viene abajo. No es consistente. Cuando no se confiesa a
Jesucristo, me viene a la memoria la frase de León Bloy: “Quien
no reza al Señor, reza al diablo”. Cuando no se confiesa a Jesucristo,
se confiesa la mundanidad  del diablo, la mundanidad del demonio.”

San Juan Bautista de la Salle nació el 30 de abril de 1651
en Reims (Francia). Un mundo muy diferente al nuestro. Era
hijo de una familia adinerada en la Francia de hace 300 años.

En aquel entonces solo unos pocos vivían en el lujo, la
mayoría de la gente era extremadamente pobre, solo algunos
podían enviar a sus hijos a la escuela. La mayoría de los niños
tenían pocas esperanzas para el futuro.

Juan fue ordenado sacerdote a los 27 años. Dios le llevó,
de compromiso en compromiso, a hacerse responsable de la
educación de los niños pobres, llamándole a entregar sus riquezas
a los más necesitados y abandonar lo que podría haber sido una
prometedora carrera. Juntó a un grupo de jóvenes a su alrededor,
y con su ayuda, abrió escuelas gratuitas. Empezaron a vivir en
comunidad y tomaron el nombre de Hermanos de las Escuelas
Cristianas (ahora conocidos como Hermanos de la Salle) porque
iban a ser hermanos de los jóvenes, de Jesús y también unos
de otros. Dedicarán toda su vida a ayudar a los jóvenes a
descubrir la cultura y el Reino de Dios, por sí mismos.

Juan Bautista de la Salle muere el 7 de abril de 1719. En
1900 fue declarado Santo.

En 1950, por su vida y sus escritos inspiradores, fue
nombrado Santo Patrón de todos los que trabajan en la educación.
Juan Bautista de la Salle inspiró a otros cómo enseñar y cuidar
a los jóvenes, cómo enfrentarse al error y a la fragilidad con
compasión, cómo afirmar, reforzar, animar.

Situado en la comarca del Campo del
Turia, en la ribera derecha de dicho río, en
el lugar en que deja la zona montañosa y se
adentra en la llanura valenciana. Al ser una
zona de transición entre la montaña y la
llanura los montes ocupan más de la mitad
de su término. En la parte de la llanura se
encuentran varios cerros denominados les
Rodanes, que no llegan a superar los 350
metros de altitud. Además del río Turia que
cruza el término se encuentra el barranco de
Teulada que pasa junto al pueblo, para
desembocar por la derecha de dicho río. Un
80 por ciento del término está dedicado al

cultivo, en gran parte de secano, donde se
cosecha vid, frutales, olivos, entre otros. En
el regadío se cultivan agrios, frutales y
hortalizas. Recientemente Vilamarxant ha
experimentado un notable desarrollo
industrial, que ha sido causa de un incremento
de su población. Las características
topográficas del pueblo de Villamaxant
muestra un aspecto agreste con calles
estrechas y empinadas. Actualmente tiene
unos 7500 habitantes. La parroquia tiene por
titular a Santa Catalina, virgen y mártir y
pertenece al Arciprestazgo de “Sant Vicent
Ferrer”.

En la Edad de Bronce estuvo habitado
este término, ya que se han encontrado los
restos de un poblado en el Alt dels Castellets,
con cerámica de aquella época. De los
tiempos de la romanización se han hallado
vestigios de una interesante villa rústica en
la partida de la Villalba, en la que se
contemplan todavía muros de edificaciones,
restos de un acueducto que se conserva en

el barranco de la Muxolina y en 1872 se ha
encontrado una lápida con una inscripción
latina. En 1238 el rey Jaime donó al pueblo
y su castillo a Pedro Cornel. En 1251 el
mismo rey lo permutó a Eximen Pérez de
Arenós por los pueblos de Onil y Castalla,
que le interesaban por su situación fronteriza.
El 28 de marzo de 1335 obtuvo la jurisdicción
de Vilamarxant Blas Maza de Verga, luego
pasó a la familia de los Moncada y a la de
los Granulleres, posteriormente a los Villalba,
y por último al duque de Gandía.

La parroquia data del siglo XIV. En
tiempo del Arzobispo San Juan de Ribera
tenía 14 casas de cristianos viejos y 80 de
moriscos. Durante muchos años la antigua
mezquita sirvió como templo cristiano. A
finales del siglo XIX se construyó el actual
templo parroquial, de notables proporciones,
a imitación de la Iglesia de la Compañía de
Jesús de Valencia. Celebra fiestas a la titular
y patrona, Santa Catalina y al Cristo de la
Salud a finales de agosto

José Vicente Castillo Peiró

Arturo Llin CháferVilamarxant

San Juan Bautista
de la Salle
7 de abril

Edificar la Iglesia y confesar a Cristo (II)



S E G U N D A  S E M A N A  D E L
SALTERIO

Domingo, 7. DOMINGO II DE
PASCUA o de la Divina Misericordia.
Blanco. Misa del domingo. Gloria. Credo.
Hch 5, 12-16. Sal 117, 2-4. 16ab-18. 22-
24. Ap 1, 9-11ª. 12-13. 17-19. Jn 20, 19-
31. Santoral: Juan Bautista de la Salle,
Alberto.

Lunes, 8. SOLEMNIDAD DE SAN
VICENTE FERRER. Misa, Gloria, Credo.
Ap 14, 6-7. Sal 95, 1-2. 3-4. 7-8ª. 10. 1
Cor 9, 16-19. 22-23. Mc 16, 15-18.
Santoral: Agabo, Dionisio. Amancio.

Martes, 9. LA ANUNCIACION DEL
SEÑOR. SOLEMNIDAD. Blanco. Misa.
Gloria, Credo. Is 7, 10-14. Sal 39, 7-8ª.
8b-9. 10. 11. Hebr 10, 4-10. Lc 1, 26-38.
Santoral: Máximo. Demetrio, Liborio.

Miércoles, 10. Blanco. Misa de Feria.
Hch 5, 17-26. Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9.
Jn 3, 16-21. Santoral: Terencio, Africano
y compr. mrts.

Jueves, 11. Rojo. Misa de la memoria.
Hch 5, 27-33. Sal 33, 2 y 9. 17-18. 19-20.
Jn 3, 31-36. Santoral: Estanislao, ob. y
mrt.  Felipe, ob. Gema Galgani.

Viernes, 12. Blanco. Misa de la Feria.
Hch 5, 34-42. Sal 26, 1. 4. 13-14. Jn 6, 1-
15. Santoral: Visia, Zenón.

Sábado, 13. Blanco. Misa de la Feria.
Hch 6, 1-7. Sal 32, 1-2. 4-5. 18-19. Jn 6,
16-21. Santoral: Martín I, Hermenegildo.

Ismael Ortiz Company

Recursos y habilidades pastorales

El Arzobispado de Valencia
ha elaborado diversos materiales
didácticos para niños y jóvenes
sobre lo fundamental de la fe, en
los que se incluyen tres vídeos
protagonizados por el propio
arzobispo, monseñor Carlos
Osoro, en los que explica a
escolares diferentes aspectos de
la fe contenidos en el Credo, mediante
dibujos sobre una pizarra plástica.

Los materiales didácticos forman parte
de la acción evangelizadora “Misión en
Valencia-Porta Fidei”, promovida por el
prelado durante el tiempo de Cuaresma con
motivo del Año de la Fe convocado por el
Papa emérito, Benedicto XVI, según han

indicado hoy a la agencia AVAN fuentes
del Arzobispado.

En los vídeos, elaborados por la
comisión diocesana de Enseñanza con
l a  c o l a b o r a c i ó n  d e l  S e r v i c i o
Audiovisual Diocesano, monseñor
Osoro aparece en tres grabaciones
distintas de diez minutos de duración

cada una de ellas explicando a
alumnos de educación infantil,
primaria y secundaria-bachiller
contenidos esenciales de la fe.

Los materiales constan de un
documento en pdf por etapas
educativas, donde se explican los
temas que se desarrollan, las
actividades propuestas, los

contenidos, así como los anexos para
imprimir y archivos de video en formato
mp4.

Todos los materiales completos, los
textos y recursos complementarios, pueden
consultarse a través de la página web de la
comisión diocesana de Enseñanza
www.cecpu.org.

Sepulcro. Silencio. Resurrección. Como
aquellas mujeres que fueron al sepulcro,
también  nosotros podemos pasarnos la
vida buscando entre los muertos al que es
la Vida. La voz del ángel nos alerta de que
el Señor está entre nosotros resucitado. El
amor de Dios no puede quedar enterrado.
¿Alguna parte de mi vida está enterrada?

Si la muerte de Jesús era fruto de la
obediencia, la resurrección también lo fue.
Jesús comienza a existir de una manera
nueva: la vida en el Espíritu. Es posible el
encuentro personal con el Señor Resucitado.
¿Va el Señor delante y yo le sigo, o voy a
la mía?

Resuenan las palabras de Jesús: “Estaré
con vosotros todos los días hasta el final
de los tiempos”. Jesús entra en nuestra casa,
muchas veces cerrada por los miedos. En
su saludo no hay reproche, solamente paz.
Nos envía a consolar y a crear comunidad.
No una comunidad que se mira a sí misma,
sino una comunidad para la misión.

La losa que cerraba el sepulcro quedó
abierta para que también la puerta de nuestra
vida esté abierta de par en par a Aquél que
viene a enseñarnos el camino del amor
auténtico y a liberarlo de todas las

falsificaciones. El Señor Resucitado va
delante. La resurrección del Señor tiene
toda la fuerza para sacarnos de cualquier
esclavitud o dependencia en la que esté
atrapada nuestra vida. Se nos ofrece el
aliento del Resucitado para que vivamos
una vida nueva. Se trata de respirar a Cristo.
¡Feliz Pascua!

El Arzobispo explica en tres vídeos con niños y jóvenes lo esencial de la fe

Respirar a Cristo



El domingo pasado la fe se
apoyaba en la visión del sepulcro
vacío, hoy en el encuentro con el
Resucitado, que pretende colmar-
nos de paz abundante para disipar
nuestros temores. Los evangelios
de Pascua han de llenarnos de
alegría, de esperanza y de vida.
Es muy importante en ellos la
identificación del Resucitado con
el Crucificado porque es la prueba
evidente del cumplimiento de las
promesas que había hecho Jesús.
Por esta razón, les enseña las
manos y el costado, para que no
haya ninguna duda de que están
ante el mismo Jesús.

Los tres grandes dones del
Resucitado a la comunidad de
discípulos, a su Iglesia, son: la
misión, el Espíritu Santo y el
perdón de los pecados. Hemos de
acogerlos y valorarlos también
nosotros porque son los que dan
sentido a nuestra condición de
discípulos de Jesús.

En el relato aparece con fuerza
la figura del apóstol Tomás. Su
ausencia en la primera aparición
nos sirve para descubrir elemen-
tos fundamentales de nuestra fe.
Y en este sentido, observamos
cómo junto al testimonio de los
demás, es necesaria la experiencia
personal y el encuentro con el
Resucitado. Esta experiencia no
se realiza individualmente, sino
en comunidad. En el domingo
siguiente se vuelve a reunir la
comunidad y se presenta de nuevo
Jesús dirigiéndose a Tomás.
Comprendemos así la importancia
del domingo, del Día del Señor,
porque es el día en que se reúne
la comunidad de los creyentes
para encontrarse con el Señor
Resucitado. Se trata de una
presencia nueva y distinta, están
las puertas cerradas, pero tan
cierta y real como lo había sido
en vida de Jesús. Por eso le dice
trae tu dedo y tu mano, métela en
mis manos y en mi costado.

La confesión de Tomás arran-
ca en Jesús un halago para noso-
tros que creemos sin haber visto
como él. Esa fe es la fuente de
nuestra vida y la razón fundamen-
tal de nuestra alegría. Nuestra
misión es comunicar esto con la
fuerza del Espíritu a los hombres
y mujeres de nuestro mundo.
¿Estamos dispuestos?

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana,
estaban los discípulos en una casa, con las puertas
cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús,
se puso en medio y les dijo: -Paz a vosotros. Y, diciendo
esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos
se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: -
Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así
también os envío yo. Y, dicho, esto exhaló su aliento
sobre ellos y les dijo: -Recibid el Espíritu Santo, a
quienes les perdonéis los pecados, les queda
perdonados, a quienes se los retengáis, les quedan
retenidos. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo,
no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros
discípulos le decían: -Hemos visto al Señor. Pero él
les contestó: -Si no veo en sus manos la señal de los

clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos
y no meto la mano en su costado, no lo creo. A los
ocho días estaban otra vez dentro los discípulos y
Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las
puertas, se puso en medio y dijo: -Paz a vosotros.
Luego dijo a Tomás: -Trae tu dedo, aquí tienes mis
manos, trae tu mano y métela en mi costado, y no seas
incrédulo, sino creyente. Contestó Tomás: -¡Señor
mío y Dios mío! Jesús le dijo: - ¿Por qué me has visto
has creído? Dichosos los que crean sin haber visto.
Muchos otros signos, que no están escritos en este
libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Estos se
han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el
Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en
su nombre.

Los apóstoles hacían muchos signos y prodigios en
medio del pueblo. Los fieles se reunían de común acuerdo
en el pórtico de Salomón; los demás no se atrevían a
juntárseles, aunque la gente se hacía lenguas de ellos; más
aún, crecía el número de los creyentes, hombres y mujeres

que se adherían al Señor. La gente sacaba a los enfermos
a la calle, y los ponía en catres y camillas, para que, al pasar
Pedro, su sombra por lo menos cayera sobre alguno. Mucha
gente de los alrededores acudía a Jerusalén, llevando enfermos
y poseídos de espíritu inmundo, y todos se curaban.

R. Dad gracias al Señor, porque es bueno, porque es
eterna su misericordia.

Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga
la casa de Aarón: eterna es su misericordia. Digan los
fieles del Señor: eterna es su misericordia. R.

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la
piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido
un milagro patente. Este es el día en que actuó el Señor:
sea nuestra alegría y nuestro gozo. R.

Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. Bendito
el que viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la
casa del Señor; el Señor es Dios, él nos ilumina. R.

Yo, Juan, vuestro hermano y compañero de la
tribulación, en el reino y en la constancia en Jesús, estaba
desterrado en la isla de Patmos, por haber predicado la
palabra de Dios y haber dado testimonio de Jesús. Un
domingo caí en éxtasis y oí a mis espaldas una voz potente
que decía: -Lo que veas, escríbelo en un libro y envíaselo
a las siete Iglesias de Asia. Me volví a ver quién  me
hablaba, y, al volverme, vi siete candelabros de oro, y en

medio de ellos una figura humana, vestida de larga túnica,
con un cinturón de oro a la altura del pecho. Al verlo,
caí a sus pies como muerto. Él puso la mano derecha
sobre mí y dijo: -No temas: Yo soy el primero y el último,
yo soy el que vive. Estaba muerto, y ya ves, vivo por los
siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del
abismo. Escribe, pues, lo que veas: lo que está sucediendo
y lo que ha de suceder más tarde.

Hay un momento del día en el que el sol parece romper
el horizonte, y la luz juega a componer una paleta de
colores increíbles, que terminan por dar al paisaje un
fondo impensable en cualquier otro momento de la
jornada. Mirando desde la orilla la escena, dan ganas de
llegar a nado hasta la pequeña balsa, para seguir el rumbo
que marque el velero, hasta un punto en el que se
encuentren la luz del ocaso y mi propia contingencia.
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General: Que la celebración pública
y orante de la fe sea fuente de vida
para los creyentes.

Misionera: Que las Iglesias locales de
los territorios de misión sean signos e
instrumentos de esperanza y de
resurrección.

Apostolado de la Oración
Mes de Abril

SALMO RESPONSORIAL - Sal 117, 2-4. 22-24. 25-27 a

PRIMERA  LECTURA - Hechos de los Apóstoles 5, 12-16

EVANGELIO - Juan 20, 19-31

SEGUNDA  LECTURA - Apocalipsis 1, 9-11 a 12-13. 17-19

En breve

Fernando Ramón Casas

II Domingo de Pascua
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